
 

 

La «viudez» de la Iglesia: camina buscando el encuentro con el Señor. 
2014-09-16 

Oración preparatoria  
Señor, acércate a mi oración, como te acercaste a la viuda de Naím. Nada ni nadie 

puede consolar mis penas, darme esperanza y gozo y un sentido profundo y eterno 
a mi oración como Tú. Ven, Señor, te ofrezco mi corazón, mi mente, mi libertad, 
¡no tardes! 

Petición (gracia/fruto que se busca)  
Jesús, sé que me amas, dame la gracia de tener un corazón compasivo.  

Texto base para entablar el diálogo con Dios  
Del santo Evangelio según san Lucas 7, 11-17 
En aquel tiempo, se dirigía Jesús a una población llamada Naím, acompañado de 

sus discípulos y de mucha gente. Al llegar a la entrada de la población, se encontró 
con que sacaban a enterrar a un muerto, hijo único de una viuda, a la que 

acompañaba una gran muchedumbre.  
Cuando el Señor la vio, se compadeció de ella y le dijo: «No llores». Acercándose al 
ataúd, lo tocó y los que lo llevaban se detuvieron. Entonces Jesús dijo: «Joven, Yo 

te lo mando: levántate». Inmediatamente el que había muerto se levantó y 
comenzó a hablar. Jesús se lo entregó a su madre. 

Al ver esto, todos se llenaron de temor y comenzaron a glorificar a Dios, diciendo: 
«Un gran profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo». 

La noticia de este hecho se divulgó por toda Judea y por las regiones circunvecinas.  
Palabra del Señor. 

Reflexión (profundización propuesta, si bien se sugiere sea algo personal)  

Jesús tiene la capacidad de sufrir con nosotros, de estar cerca de nuestros 
sufrimientos y hacerlos suyos. Jesús se compadeció de esta viuda que había 

perdido a su hijo. Sabía lo que significaba una mujer viuda en ese tiempo.  
El Señor tiene un amor especial por las viudas, y las cuida. Pienso también que esta 
viuda es un icono de la Iglesia, porque también la Iglesia es en cierto sentido una 

viuda: El Esposo se ha ido y Ella camina en la historia con la esperanza de hallarlo, 
de encontrarse con Él. Y Ella será la esposa definitiva. Pero mientras tanto Ella, la 

Iglesia, ¡está sola! El Señor no está visible. Tiene una cierta dimensión de viudez... 
Esta Iglesia valiente, que defiende a sus hijos, como la viuda que iba donde el juez 
corrupto para defender, defender y finalmente ganó. ¡Nuestra Madre Iglesia es 

valiente! Tiene el coraje de una mujer que sabe que sus hijos son suyos, y debe 
defenderlos y llevarlos al encuentro con su Esposo. (Cf. S.S. Francisco, 17 de 

septiembre de 2013, homilía en Santa Marta)  
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Diálogo con Cristo 
Dedica unos minutos a tener un diálogo espontáneo con Cristo, de corazón a 

Corazón, a partir de lo que haya llegado al propio interior, de lo que te haya dicho 
Dios. 

Propósito (es mejor que surja del diálogo íntimo que se ha tenido con Cristo)  
Llamar, visitar o mandar un mensaje para saludar y animar a esa persona que sé 
que está sola.  

«Una oración y una vida, entreveradas indisolublemente, equivalen a una fidelidad 
cierta.» 

(Cristo al centro, n. 2200) 

 

 

 

 


